
 

3° Domingo de Adviento 

Ciclo C 
 

¡CAMINAMOS HACIENDO EL BIEN! 
 

INTRODUCCIÓN 
El 3° Domingo de Adviento, es conocido como el domingo de la alegría. El Papa nos 
invita a ser “Peregrinos de la Esperanza”, peregrinos de la alegría y de la 
conversión. Por eso, con un corazón alegre comencemos esta celebración. 
Nos ponemos de pie y cantamos:  
 

SALUDO INICIAL 
 

ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar  
 

+ (Un Papá) Por las veces que sabemos compartir la alegría. Te cantamos… o bien 
Señor ten piedad. 
 

+ (Una Mamá) Por las veces que no tenemos paciencia. Te cantamos… o bien Cristo 
ten piedad. 
 

+ (Un Niño) Por las veces que no sabemos ayudar al que nos necesita. Te 
cantamos… o bien Señor ten piedad. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 
Podemos tomar asiento. 
Jesús es la alegría. Él está siempre a nuestro lado. Seamos testigos de su bondad. 
Escuchemos con atención la Palabra de Dios. 
 

LECTURAS 
Lectura de la carta de San Pablo a los cristianos de Filipo 4, 4 - 7. 
Is 12, 2-3 4abc. 5-6 “Aclama y grita de alegría”. 
 

 
 

http://www.vicarianiños.org.ar/


EVANGELIO 
Lc 3, 2b - 3. 10 – 18 
Hoy Jesús, en boca de Juan el Bautista, nos invitara a preparar el corazón para 
recibirlo 
Escuchemos con atención y cantamos el Aleluya. 
 

HOMILIA  
 

CREDO 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
A cada intención respondemos: ¡AYÚDANOS, SEÑOR! 

 

1. Por la Iglesia, para que recibamos a todos sin excluir a nadie. Oremos. 
 

2. Por el papa, los obispos y sacerdotes, para que, a ejemplo, del Buen Pastor, nos 
conduzcan siempre hacia a Dios. Oremos. 
 

3. Por los que sufren, para que tengamos hacia ellos sentimiento de amor y alegría. 
Oremos. 
 

4. Por todos nosotros, para que seamos “Peregrinos de Esperanza” y demos a 
conocer el mensaje de salvación Oremos. 
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 
Podemos tomar asiento y agradecemos su colaboración. 
¡La Mesa está lista! Acercamos el pan y el vino para que por medio del Espíritu 
Santo se conviertan en el alimento que nos fortalece y nos une al Señor. 
 

CANTO DEL SANTO 
 

CONSAGRACIÓN 
 

CANTO DEL CORDERO 
 

COMUNIÓN 
Jesús quiere que vayamos a su encuentro y lo recibamos con alegría. Cantamos. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

AL FINALIZAR LA MISA 
¡Cada vez falta menos! Sigamos preparando el corazón y anunciando que “Con 
Jesús renace la esperanza”. 
Cantamos. 
 
 
 



APORTE PARA LA CELEBRACIÓN 
¡CAMINAMOS HACIENDO EL BIEN! 

 

ORACACIÓN CORONA (Se enciende la tercera vela) 

“La gente le preguntaba: ¿Qué debemos hacer entonces? Él les respondía: El que tenga dos túnicas, 
de una al que no tiene; y el que tenga de comer haga otro tanto”. (Lc 3, 10-11) 

En este tercer domingo de Adviento queremos ser compasivos como Jesús y siempre estar 
atentos a las necesidades de los que nos rodean. 

Querido Jesús:  Te pedimos ser cada día más generosos con todos los que necesitan ayuda. 

 

RECURSO: Preparar tarjetitas en las que figure una buena acción, viable, concreta, por 
ejemplo: Hacé un lindo dibujo y regalalo a alguien que esté solo, rezá por los enfermos, 
etc. Finalizada la homilía, los chicos pueden retirar una tarjetita de la cajita. Se 
comprometen a llevar a cabo el gesto que les tocó. 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

+ Hoy celebramos el 3º domingo de adviento. Y desde el primero, sabemos que el Papa 
nos invita a ser “Peregrinos de la Esperanza”. 

+ En este Evangelio nos encontramos con la figura de Juan el Bautista. A él, Papá Dios le 
encargó que fuera preparando a la gente para encontrarse con Jesús. 

+ Y si prestamos atención al Evangelio, Juan el Bautista es una figura del “ser peregrino”. 
Recorría la región, caminaba y en ese camino se encontraba con diferentes personas. Les 
anunciaba la Buena Noticia, los animaba a convertirse, a tener esperanza en el Mesías que 
estaban esperando. 

+ ¿Qué lugares recorremos nosotros? ¿Con quién/es nos cruzamos, hablamos, 
compartimos momentos del día? ¿Qué les anunciamos? ¿A qué los animamos? 

+ Y si pensamos en el caminar, puede ser de diferentes maneras. Caminar lento, rápido, 
alegres, junto con otros. Quizás estemos como las personas que se cruzaron con Juan el 
Bautista, sin saber muy bien cómo hacer. Y la Palabra de Dios siempre ilumina nuestras 
vidas, es ahí donde encontramos la respuesta. 

+ ¿Qué debemos hacer? Le preguntaban a Juan. Y sintetizando sus respuestas, debemos 
hacer el bien. Por eso, los invitamos a tomar una tarjetita de la cajita de las buenas 
acciones y nos comprometemos a hacerlo en esta semana. 

+ Nos dice el Papa Francisco: “El creyente es aquel que, a través de su hacerse cercano al 
hermano, como Juan el Bautista, abre caminos en el desierto, es decir, indica perspectivas 
de esperanza incluso en aquellos contextos existenciales difíciles, marcados por el 
fracaso y la derrota.” 



ORACACIÓN CORONA (Se enciende la tercera vela) 

“La gente le preguntaba: ¿Qué debemos hacer entonces? Él les respondía: El que 
tenga dos túnicas, de una al que no tiene; y el que tenga de comer haga otro tanto”. 

(Lc 3, 10-11) 

En este tercer domingo de Adviento queremos ser compasivos como Jesús y 
siempre estar atentos a las necesidades de los que nos rodean. 

Querido Jesús:  Te pedimos ser cada día más generosos con todos los que 
necesitan ayuda. 

 

ORACIÓN COLECTA 
 
Padre de todos,  
que podamos preparar 
el camino de la Navidad 
y recibir a Jesús  
con gozo y alegría. 
Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Ayúdanos, Padre,  
a ofrecer nuestras vidas 
junto al pan y al vino 
para poder iluminar el camino  
que conduce hacia el nacimiento del Salvador.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno 
porque nos alimentas 
y nos preparas el corazón  
para recibir a la Misericordia que se hace Niño 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 



PREFACIO DE ADVIENTO I 
LAS DOS VENIDAS DE CRISTO 
Este prefacio se dice en las Misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el 16 de diciembre, y en las 
restantes Misas que se celebran durante este tiempo y que no tienen prefacio propio. 
 

V. El Señor esté con ustedes. 
R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo Señor nuestro. 
  
Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne, 
para realizar el plan de redención trazado desde antiguo, 
y nos abrió el camino de la salvación; 
para que, cuando venga por segunda vez 
en el esplendor de su grandeza, 
podamos recibir los bienes prometidos  
que ahora aguardamos en vigilante espera. 
  
Por eso, con los ángeles y los arcángeles, 
y con todos los coros celestiales 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 
  
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 

 



PRIMERA LECTURA 
El Señor está cerca. 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 4, 4-7 
 
     Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de 
ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien 
por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, 
acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. 
     Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su 
cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 
 
Palabra de Dios. 
 



SALMO Is 12, 2-3 4abc. 5-6 
 
R. ¡Aclama y grita de alegría! 
 
Este es el Dios de mi salvación: 
yo tengo confianza y no temo, 
porque el Señor es mi fuerza y mi protección; 
él fue mi salvación. 
Ustedes sacarán agua con alegría 
de las fuentes de la salvación. R. 
 
Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 
anuncien entre los pueblos sus proezas, 
proclamen qué sublime es su Nombre. R. 
 
 

 



ALELUIA Is 61, 1 
 
Aleluia. 
El espíritu del Señor está sobre mí, 
él me envió a evangelizar a los pobres. 
Aleluia. 
 
EVANGELIO 

¿Qué debemos hacer? 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 3, 2b - 3. 10 - 18 
 
     Dios dirigió su palabra a Juan Bautista, el hijo de Zacarías, que estaba en el 
desierto. 
     Éste comenzó entonces a recorrer toda la región del río Jordán, anunciando un 
bautismo de conversión para el perdón de los pecados. 
     La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer entonces?» 
     El les respondía: «El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; y el que tenga 
qué comer, haga otro tanto.» 
     Algunos publicanos vinieron también a hacerse bautizar y le preguntaron: 
«Maestro, ¿qué debemos hacer?» 
     El les respondió: «No exijan más de lo estipulado.» 
     A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» 
     Juan les respondió: «No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y 
conténtense con su sueldo.» 
     Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el 
Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que 
es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus 
sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la 
horquilla para limpiar su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la 
paja en el fuego inextinguible.» 
     Y por medio de muchas otras exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena 
Noticia.  
 
Palabra del Señor. 
 

 


